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«Ser sacerdotes es cuestión de amor»
El obispo ordenó tres sacerdotes el pasado 12 de septiembre

Al mediodía del pasado sábado 12 de septiembre co-
menzaba una de las celebraciones más alegres para la 
diócesis en todo el año. El obispo, don Gerardo Melgar, 
ordenó sacerdotes a los diáconos Iván Bastante Villase-
ñor, Francisco Javier García de León Sánchez y Óscar 
Martín Biezma. Sus familiares y amigos, además de una 
treintena de sacerdotes concelebrantes, completaron el 
aforo limitado a doscientas cincuenta personas en la Ca-
tedral. La Coral Diocesana, dirigida por el sacerdote To-
más Jesús Serrano, se encargó de los cantos.

Tras la presentación de los candidatos por parte del 
rector del Seminario, Manuel Pérez Tendero, comenzó la 
homilía, en la que el obispo les invitó a ser «conscientes 
del gran regalo que Dios os ofrece en el sacerdocio minis-
terial del que vais a participar por medio de la ordenación 

sacerdotal, pero, 
al mismo tiempo, 
debéis sentir vues-
tra pobreza e in-
digencia para que 
sintáis en vuestro 
corazón y en vues-
tra vida la necesi-
dad de la gracia de 
Dios». En la misa se 
proclamó el evan-
gelio de San Juan, 
el famoso diálogo 
entre San Pedro y 
Jesús: «Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas? 
Sí, Señor, tú sabes 
que te quiero». A 
esa declaración de 
san Pedro, Jesús 

responde: «Pastorea mis ovejas». Siguiendo esta lectura, 
don Gerardo explicó cómo «ser sacerdote es cuestión de 
amor», señalando que es «amor a Dios, porque si ama-
mos a Dios, amaremos a nuestra gente, a nuestro pue-
blo, a cada una de las personas que el Señor nos confíe 
para que les ayudemos a conocerle a Él y, conociéndolo y 
amándolo, encarnar en sus personas el estilo de vida que 
Cristo quiere que vivamos».

Después de la 
homilía siguie-
ron las preguntas 
del obispo, a cada 
uno de los orde-
nandos, por su 
disponibilidad a 
la predicación del 
«Evangelio con 
dedicación»; a ad-
ministrar los sacramentos, especialmente de la eucaristía 
y de la reconciliación; a la oración «sin desfallecer»; a es-
tar unidos a Cristo. Concluyó el diálogo con la promesa 
«de respeto y obediencia a mí y a mis sucesores». 

En la oración de consagración, con las manos extendi-
das, don Gerardo pronunció una petición a Dios: «Te pedi-
mos, Padre todopoderoso, que confieras a estos siervos tu-
yos la dignidad del presbiterado; renueva en sus corazones 
el espíritu de santidad». Antes, el obispo y cada uno de los 
sacerdotes concelebrantes impuso las manos en silencio y 
oración sobre los ordenados. Tras esta gran plegaria, el obis-
po ungió las manos de Iván, Francisco Javier y Óscar, que 
fueron revestidos con la estola y la casulla al modo de sacer-
dotal. Ya son, por la fuerza y la gracia de Dios, sacerdotes. 

Después continuó la misa, la primera en la que ya par-
ticiparon como sacerdotes los nuevos ordenados que, al 
día siguiente, presidieron la eucaristía en sus parroquias.
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Los Ejercicios Espirituales se celebraron 
a pesar de la pandemia

Los Grupos de Animación Misionera 
se reunieron en Pedro Muñoz

A pesar de las circunstancias ac-
tuales, se decidió celebrar los Ejerci-
cios Espirituales de verano tomando 
medidas para guardar la distancia e 
impedir los posibles contagios. 

De este modo, los ejercicios tuvie-
ron lugar entre el 3 y el 7 de agosto, 
en la Casa de Ejercicios Cristo Rey de 
Pozuelo de Alarcón, una residencia 
que cumplía, por sus dimensiones, 
con todas las necesidades actuales. 

Participaron trece personas, 
acompañadas por Arcángel Moreno 
y Juan Serna, dos sacerdotes de nues-
tra diócesis que dirigieron los Ejerci-
cios. 

Fueron cinco días de oración y de 
encuentro con el Señor. Por la maña-
na y por la tarde, un texto bíblico con 
unas orientaciones para la oración 
personal y, a última hora de la maña-
na formación espiritual, completan-
do cada jornada con la misa. 

La casa fue 
un lugar pri-
vilegiado que 
permitió mante-
ner la distancia 
social, el silen-
cio y la higiene 
exigida en estas 
circunstancias, 
aunque se re-
dujo significa-
tivamente el 
número de par-
ticipantes, que 
otros años llega-
ron a ser más de 
treinta.

Ahora, durante el curso, se man-
tendrán los encuentros, con retiros 
de una jornada o de un fin de sema-
na, aunque aún se está pensando el 
modo de proceder que se irá adap-
tando a las circunstancias sanita-

rias de cada momento. Siempre que 
se pueda garantizar totalmente la 
seguridad se desarrollará una acti-
vidad que está ayudando a muchos 
fieles a profundizar en su relación 
con Dios.

El grupo en la casa de Pozuelo

Veinte miembros de los GAM 
(Grupos de Animación Misionera) 
de distintas localidades de la dió-
cesis se reunieron a finales de julio 
en el Santuario de la Virgen del 
Buen Parto, de Pedro Muñoz. Con 
este encuentro sustituyeron la reu-
nión por la Escuela Misionera de 
Verano que este año no ha podido 
celebrarse por la pandemia. 

El grupo comenzó el encuentro 
rezando, pasando después a com-
partir las noticias de los misione-
ros diocesanos. Al ser la primera 
reunión tras el confinamiento, de-
dicaron un tiempo a explicar las 
condiciones en las que cada uno 
pasó los últimos meses. 

Después de la comida escucha-
ron el testimonio de sor Laura, re-
ligiosa trinitaria que se encuentra 
a la espera de poder regresar a su 
misión de Bagua Grande en Perú. 
Además, las religiosas de María 
Inmaculada relataron el viaje de 
la celebración del su Jubileo de 
Oro, que las llevó a Malí el pasa-
do invierno.

Para terminar, repartieron mas-
carillas recibidas de una misión de 
Togo y charlaron sobre las próxi-
mas Jornadas Misioneras. Se expli-
có que, aunque la situación sanita-
ria actual continúe, los grupos no 
pueden dejar de preocuparse por 
los misioneros y apoyarlos en su la-
bor. Un trabajo que, precisamente, 
está realizándose al lado de los que 
más están sufriendo las consecuen-
cias de la pandemia, los pobres de 
los países en misión.

Un momento del encuentro, 
que se celebró en el exterior y 
guardando todas las medidas 

sanitarias necesarias

El pasado 6 de septiembre se ce-
lebró la toma de posesión del nue-
vo párroco de San Juan Bautista de 
Puertollano. Se trata de Eduardo 
Guzmán, que se traslada desde La 
Solana. El acto, celebrado durante 
la eucaristía, estuvo presidido por 
el obispo, don Gerardo Melgar. 

Te recordamos 
que el próximo 
28 de septiembre 
comienza el pe-
riodo de matricu-
lación para este 
curso en el Ins-
tituto Diocesano 
de Teología. 

Tienes toda 
la información 
en la página web 
beatoestenaga.es
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A veces, uno puede 
examinar su vida y 
tener la sensación de 
que ya no es hora de 
responder al Señor, 

porque han sido tantas las veces 
que Él le ha llamado y uno no le ha 
respondido que ya se le ha pasado 
la oportunidad.

Nada más erróneo que este pen-
samiento. Dios llama durante toda 
nuestra vida y tal vez tengamos que 
reconocer que ha habido muchas 
veces que hemos sentido la llamada 
de Dios a centrar nuestra vida en Él 
y desde Él y que no lo hemos hecho, 
pero no por eso vamos a pensar que 
el Señor no cuenta con nosotros y sí 
pensar que siempre podemos empe-
zar una vida de acuerdo con lo que 
Él nos pide.

En la parábola de los trabajado-
res de la viña, el Señor, dueño de la 
misma, a unos los llama a primera 
hora, los contrata en un denario y, 
al final de la jornada, reciben el di-
nero por el que los había contrata-
do. Sería la llamada que Dios hace a 
todos a vivir según un estilo propio 
suyo de vida y hay quien le respon-

de desde el principio y, desde el 
principio, se ha planteado su vida y 
la ha vivido de acuerdo con lo que 
el Señor le pedía.

Otros no han percibido o no han 
respondido a su llamada inicialmen-
te, pero en la mitad de su vida, por 
un acontecimiento o por otro, triste 

o alegre, descubren que Dios les si-
gue llamando y, ante dicha llamada, 
es en ese momento cuando le res-
ponden y también van a recibir la 
misma paga.

Otros, es al atardecer de su vida 
cuando se dan cuenta de que han 
gastado la misma en otros intereses y 
quehaceres y que no les ha preocupa-
do la respuesta a la llamada de Dios.  

Estos, en ese atardecer de la vida, 
sienten que Dios les sigue queriendo 
a pesar de todo y les sigue llaman-
do a vivir su vida desde lo que Él les 
pide y es entonces cuando le respon-
den y comienzan a vivir y seguir el 
camino por el que Dios les llama.

Según la parábola, vemos que 
nunca es tarde para responder po-
sitivamente a la llamada de Dios, 
sino que siempre estamos invita-
dos por él a seguirle, a conocerle, a 
encontrarnos con él y a amarlo. Lo 
importante es que demos el paso 
hacia adelante en el servicio a Dios 

y en el in-
terés por 
el evan-
gelio de 
Jesucristo 
y que nos 
decidamos a responderle positiva-
mente.

No importan nuestras negativas 
a seguir al Señor porque Él sigue 

pasando a mediodía por la plaza y, 
al ver a los que están allí sin tra-
bajar, los va a invitar: «Id vosotros 
también a trabajar a mi viña» (Mt 
20, 4); y cuando pasa al caer la tar-
de y ve otro grupo de gente que es-
tán allí, ociosos, también a ellos les 
va a decir: «Qué hacéis ahí ociosos 
todo el día sin trabajar, id también 
vosotros a trabajar a mi viña» (Mt 
20, 6-8)

Esto no quiere decir que no 
nos preocupe el responder cuan-
to antes al Señor, precisamente 
porque no sabemos cuándo va a 
pasar cerca de nosotros y llamar-
nos para darnos el salario, porque 
puede ser que nos llame cuando 
menos lo esperemos y resulta que 
no tenemos nada que ofrecerle en 
nuestras manos. No podemos ha-
cer este razonamiento: como Dios 
llama a todas las horas, yo paso mi 
vida viviendo a mi antojo y cuan-
do llegue al atardecer de la vida ya 
me convertiré y le responderé po-

Esto no quiere decir que no nos 
preocupe el responder cuanto antes al 
Señor, precisamente porque no 
sabemos cuándo va a pasar cerca
 de nosotros y llamarnos para 
darnos el salario

Dios llama a todas horas

No importan nuestras negativas a 
seguir al Señor porque Él sigue 
pasando a mediodía por la plaza y al 
ver a los que están allí sin trabajar, los 
va a invitar: «Id vosotros también a 
trabajar a mi viña»

[Continúa en la página siguiente]
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes Ef 4, 1 – 7.11 – 13 • Mt 9, 9 – 13 Martes Prov 21, 1 – 6.10 – 13 • Lc 8, 19 – 21 Miércoles Prov 30, 5 – 9 • Lc 9, 1 – 6 Jueves 
Ecl 1, 2 – 11 • Lc 9, 7 – 9 Viernes Ecl 3, 1 – 11 • Lc 9, 18 – 22 Sábado Ecl 11, 9 – 12, 8 • Lc 9, 43b – 45
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• ENTRADA. Bienvenidos un domingo más a la euca-
ristía. El próximo día 24 de septiembre celebramos a 
la Virgen de la Merced, patrona de Instituciones Pe-
nitenciarias. Tenemos presentes a todas las personas 
privadas de libertad y a sus familias y nos hacemos 
sensibles con sus esperanzas.

• 1.ª LECTURA (Is 55, 6 – 9). El profeta Isaías exhorta 
al pueblo a buscar al Señor y a reconocer sus planes, 
que muchas veces son contrarios a los nuestros. Esto 
requiere por nuestra parte la conversión.

• 2.ª LECTURA (Flp 1, 20c – 24.27a). El apóstol Pa-
blo, que se encuentra encarcelado por causa del 
Evangelio, nos anima a que vivamos en Cristo de 
forma digna.

• EVANGELIO (Mt 20, 1 – 16). Jesús, en la parábo-
la que vamos a escuchar, nos enseña cómo actúa 
Dios y cómo hemos de actuar nosotros. Dios no se 
deja ganar en generosidad y en amor por todos, 
aunque no lo entendamos con nuestros esquemas 
humanos.

• DESPEDIDA. Que sepamos ser generosos como Dios 
lo es con nosotros y acompañemos en nuestra oración 
a tantas personas que están presas y a sus familias.

S. Pedimos juntos al Padre:
— Por la Iglesia: para que no deje de anunciar con ale-

gría y esperanza el mensaje evangélico a todo el 
mundo. Roguemos al Señor.

— Por los gobernantes de las naciones: para que pro-
muevan el bien común de los ciudadanos y rijan las 
naciones con verdad y justicia. Roguemos al Señor.

— Para que el Señor aleje de la humanidad el corona-
virus, sane a los enfermos y consuele a las familias 
que han perdido un ser querido por esta enfermedad, 
roguemos al Señor.

— Por los presos y sus familias: para que vivan con es-
peranza este momento y la Iglesia esté siempre cerca 
de ellos. Roguemos al Señor.

— Por nuestra comunidad: para que escuche en cada 
momento la misión del Señor. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

Domingo XXV del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Delegación Diocesana de Pastoral Penitenciaria

Cantos
Entrada: El Señor nos llama (CLN/A5) Salmo R.: Cerca está el 
Señor de los que lo invocan (LS) Ofrendas: Te ofrecemos Señor 
(CLN/H8) Comunión: Gustad y ved (CLN/O35) Despedida: Bajo 
tu amparo (CLN/311)

Texto de Mateo 20, 1-16: El Reino de los cielos se 
parece a un jefe de familia que salió temprano a con-
tratar trabajadores para su viña… después salió a las 
nueve de la mañana… al mediodía… a las tres de la 
tarde… al anochecer a cada uno les pagó un denario…

Comentario: La justicia de Dios tiene más que 
ver con la bondad del corazón divino que con los 
méritos humanos que acumulamos en la tierra. Y a 
la humanidad le ha costado siglos darse cuenta de 
que la igualdad es un derecho.

sitivamente, pero tenemos que preguntarnos: ¿y si el 
Señor nos llama antes?

Todos estamos a tiempo. El Señor nos llama en mu-
chos momentos, pero también tenemos que hacernos es-
tas preguntas: ¿le estoy respondiendo ya? ¿Soy de los que 
le responden desde el principio? ¿He sentido que Dios 
me ha seguido llamando y no le he respondido aún? ¿Si-
gue Dios contando conmigo y llamándome a pesar de 
mis negativas anteriores?

El Señor, aunque muchas veces le hayamos dado 
nuestra negativa o la callada por respuesta, sigue intere-
sándose por nosotros y sigue llamándonos personalmen-
te a cada uno, para que le sigamos y pueda darnos al final 
de nuestra vida terrena el salario por nuestra respuesta, 
la vida eterna.


